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Amparo Beltrán, Colombia

No me atrevo a dar consejos ni recomendaciones, sino más bien decir que mi sueño, en la EP, es que vuelva a ocupar el lugar de los años setenta y ochenta…

La Carta: 1 ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular? 

AB: La Educación viene en mis genes, porque mi papá y todas mis hermanas fueron educadores. El nos infundió la vocación a la educación desde siempre. Fue muy reconocido, a nivel nacional, por su intenso trabajo en el ministerio de educación. También él fue mi sensible al trabajo popular, que en esa época no se llamaba así, pero era la educación que llegaba a los sectores más marginados de la sociedad.

Personalmente, cuando fundé CEPALC – Centro Popular para América Latina de Comunicación, hace 31 años, quise que fuera un espacio para hacer comunicación y educación popular. Ese ha sido nuestro trabajo en todos estos años. Hemos podido llegar a más de 500 grupos de base, y hemos podido ver frutos en muchos de ellos y un avanzar, tanto en compromiso trasformador de la sociedad, como en lo que significa hacer EP.
Desde los primeros años de CEPALC, tuvimos contacto con varias organizaciones que se dedicaban a la comunicación popular en América Latina, también porque quisimos hacer un encuentro latinoamericano de comunicación popular en julio del 76. Cuando nació la Red de Comunicación Popular, como programa de CEAAL, tuvimos la fortuna de ser invitados a participar, participación que tuvimos hasta cuando se acabó la Red. Sin embargo, solicitamos participar en CEAAL y fuimos aceptados el 19 de marzo de 1993. Desde entonces hemos intensificado nuestro trabajo educativo y ha sido interesante el aporte que hemos recibido en este campo, tanto por los eventos que se han podido realizar en Colombia, como por las publicaciones, en especial “La Piragua”.

La Carta: 2. ¿Cual es el papel de la EP en su país y en AL?

AB: En los años 70 y 80 estuvo posicionada en muchos ambientes, pero en los 90 se bajó el ritmo y se consideró que ya no tenía actualidad porque se consideraba como una expresión a favor de las luchas de clases. Sin embargo, en esta década se están haciendo esfuerzos para recuperarle el lugar importante y central a la EP.  Desde el colectivo de CEAAL en Colombia se hicieron buenos e importantes encuentros sobre el tema,  pero en estos últimos años ya no se tiene el ritmo de la década pasada.
Propiamente, no me comprometo a exponer el papel que la EP está cumpliendo en el país, porque hay mucha desarticulación y los esfuerzos son muy aislados. El educador-periodista Francisco Cajiao publica en El Tiempo, el diario más importante y de alcance nacional, una columna que en años pasados era semanal, pero en la actualidad es quincenal, en que el tema es la educación. En muchas de sus columnas da conciencia de la situación de la educación en los sectores excluidos y marginados. Es una columna bastante leída, pero no recibe muchos comentarios en la sección de los lectores.
Algo más para  destacar es, que muchos de los elementos trabajados durante décadas en la educación popular, son hoy día utilizados en iniciativas de educación formal y no formal por muchas instituciones de carácter privado y algunas entidades de carácter público. Algunos casos concretos tienen que ver con la utilización del juego, como herramienta pedagógica, en otros casos, se utiliza el contexto real que vive la  comunidad implicada en el proceso educativo, otros casos, por ejemplo el uso de análisis de la realidad a la luz de  la vida que llevan las personas implicadas, es otra forma de recurrir a la educación popular. Una cosa más es, que en nuestro país tiene hoy día, mucha vigencia la educación de adultos tanto urbana como rural. 
Ojalá, los demás miembros de CEAAL se interesen en responder esta pregunta, porque así podrían tener en la Secretaría General, un panorama más completo, porque habría respuestas de Medellín, Bucaramanga, Popayán, Cartagena y de los demás de Bogotá, que tienen otras experiencias a lo mejor más amplias, que las que tenemos en CEPALC.

La Carta: 3. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?

AP: Podemos decir, que nuestro trabajo educativo desde la comunicación, tiene muchas ricas y significativas experiencias de la transformación en las personas y en las instituciones en estos 32 años de trabajo. Pero solamente quiero hablar de una experiencia que acompañamos desde hace varios años, y que llevamos a cabo con la Fundación San Isidro, Duitama, Boyacá, al 200 Kmts de Bogotá, en la que los campesinos/as se distinguen por su claridad en varios campos, sea político, económico y cultural. Son personas que han crecido en su autoestima, y hablan con propiedad en estos campos. Pero, también la práctica que se lleva al interior de la Fundación es significativa, porque  la experiencia la llevan adelante en forma colectiva, tanto en las decisiones, como en las formas de trabajar comunitariamente, mostrando así la posibilidad de mejorar los campos, sin recurrir a químicos y logrando producciones saludables. Educar a la población que vive en veredas alejadas, para mejorar la calidad de vida y no dejarse contagiar del consumismo y demás contravalores de la sociedad actual.
Consideramos esta experiencia como bastante exitosa. La educación que se da allí, no solo por parte de CEPALC sino por los varios programas que tiene la Fundación, es verdaderamente popular con todo lo que esto significa, de transformación de las personas y del medio en el que se vive. Experiencias como éstas podríamos compartir de varios lugares del país, sobre todo últimamente en los departamentos de la Costa, como Sucre y Córdoba, donde 37 radios comunitarias y 23 canales locales de TV, están cumpliendo un papel verdaderamente educativo en la región.

La Carta: 4. ¿Tiene algún consejo o recomendación para mejorar las practicas de EP?
AP: No me atrevo a dar consejos ni recomendaciones, sino más bien decir que mi sueño, en la EP, es que vuelva a ocupar el lugar de los años 70 y 80, y que desde CEAAL no se ahorren esfuerzos para que esto se dé en nuestros países.
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